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Relaciones fronterizas en la región del Nahuel Huapi, durante los siglos XVII y XVIII. Análisis comparativo entre las crónicas del padre Mascardi (1670) y Fray Menéndez. (1791-1794)
Introducción

Este trabajo se propone analizar  y comparar las relaciones fronterizas en la región del Nahuel Huapi  durante la segunda mitad del siglo XVII y  la última década del siglo XVIII es decir, desde los primeros hasta los últimos contactos que tuvieron emisarios religiosos de la Corona española con parcialidades indígenas.
 
En una primera parte se analizarán cuestiones relacionadas a la noción de frontera, debido a que se considera de vital importancia para encarar el estudio de un espacio de interacción como el elegido para este trabajo. En referencia a ésta se identificarán conceptos claves (middleground, etnogénesis, zona tribal) que  servirán para ampliar la perspectiva historiográfica en el estudio de los pueblos originarios y las transformaciones operadas en ellas.
Posteriormente, se analizarán las crónicas del padre  Nicolás Mascardi (“Carta-relación”  escrita en 1670) y fray Francisco Menéndez. (Diarios de los viajes realizados a la región entre  1791 y 1794) determinando el contexto histórico en el cual se llevaron a cabo, marcando cuales fueron sus objetivos, y  finalmente si éstos se cumplieron. 
. La elección de estas crónicas responde a que se considera que son las que realizan las descripciones más exhaustivas sobre los pueblos originaros del espacio durante los periodos mencionados. Cabe aclarar que la segunda de estas es considerablemente mas extensa que la primera, debido a que son diferentes tipos de fuente primaria, una es una carta de carácter oficial y la otra responde a un diario de carácter personal. 
Se observarán puntualmente cuestiones que describan las características de las relaciones interétnicas en aquel espacio de interacción y los aspectos generales (sociales, económicos y políticos) de los pueblos que habitaban la región durante los periodos mencionados. 
Algunas consideraciones teóricas
Para este trabajo hemos priorizado a los conceptos de middleground, etnogenesis y zona tribal por considerarlos válidos para salir de los modelos rígidos y etnocéntricos de la historiografía positivista tradicional sobre el concepto de frontera. Estos permitirán restituir con toda su complejidad a la realidad colonial.
La tradicional visión de frontera “turneriana” la entendía como “el borde exterior de la ola, el limite entre le civilización y la barbarie” (Turner 1893 en De Solano, Francisco y Bernabeu, Salvador (Cord) 1991:12). Esta idea  claramente ubicaba a la frontera como un fenómeno no solo espacial e histórico, sino también de confrontación cultural. Las ideas de Turner sirvieron como respaldo teórico a la construcción de la identidad norteamericana, basada en el espíritu individualista que no encontraría limites para su expansión.
Otro autor norteamericano, discípulo de Turner, Herbert Bolton (Bolton 1921 en ibidem: 23), que basó sus investigaciones en la zona de la frontera norte mexicana consideraba a la frontera como un territorio poblado por indígenas en donde el rol de ciertas instituciones coloniales (la misión, el fuerte y el presidio) se convirtió en  determinante para la historia del espacio. Estas apreciaciones idealizaron el rol de aquellas instituciones hispánicas en la región, y nunca marcaron la influencia que tuvieron las distintas parcialidades indígenas sobre esas instituciones.

  
Definiciones más actuales de frontera la comprenden no como una confrontación cultural ni como un espacio construido institucionalmente “desde arriba”,  sino como un espacio de interacción entre culturas diferentes. Como afirma el autor David Weber (1991:84)  “las naturalezas de estas culturas interactivas se combinan con el entorno físico para producir una dinámica que es única en el tiempo y en el espacio” 
  
En otras palabras,  estas nuevas definiciones conciben a la frontera desde una perspectiva integral que sobrepasa los límites estatales y  permite comparaciones a lo largo del tiempo y el espacio, para que se puedan establecer continuidades y rupturas en el pasado y en el presente de la misma.
  En este  sentido, la frontera es entendida como un espacio de relaciones interculturales que produce procesos de acomodación e hibridación entre los sujetos dando lugar a lo que Richard White  (1991) denominó “middleground” (tierra media), término que explica los  cambios en la propia cultura, producto de la relación con un  medio físico y social particular, y del contacto con “otro” en  la necesidad de contar con la cooperación o el consentimiento de éste. La intencionalidad de las acciones en la “tierra media” fue la de comprender la cosmovisión y el razonamiento del “otro” para poder usarlos para beneficio propio y convencer a los sujetos de la otra cultura que algunas acciones podían emprenderse en conjunto de manera justa y legítima. La  “tierra media” no se originó en encuentros y disposiciones oficiales, sino que  fue el resultado del encuentro cotidiano entre sociedades estaduales y pre-estaduales cuyos problemas y controversias necesitaron inmediata resolución. (White 1991 en Méndez 2004:3)
Relacionada a la noción de “middleground” se encuentra la de etnogénesis (Boccara 1996) concebida como un proceso por el cual se incorporan elementos alógenos a determinadas sociedades. Esta incorporación no puede ser estudiada sin tomar en cuenta los fenómenos de etnificación y de etnocidio que la acompañan.
También dentro de esta perspectiva de frontera como espacio de interacción, se encuentra el concepto de “zonas tribales” (Fergusson-Whitehead 1992, en Villar-Jiménez 2001: 36). Estas son áreas donde se verifican sensibles procesos de transformaciones y modificaciones a raíz del contacto permanente de sociedades nativas sin estado con sociedades estatales introductoras de nuevos bienes, tecnologías y enfermedades. Estas áreas se ven afectadas de manera continuada por la proximidad de una sociedad colonizadora, aunque no bajo su administración directa. 
Desarrollo

Expediciones militares y misioneros jesuitas en Chiloé: su influencia sobre la región del Nahuel Huapi.
En 1567, la conquista española se extendió en territorio chileno hasta la isla grande de Chiloé. El mariscal Martín Ruiz de Gamboa fue el encargado de llevar adelante aquella empresa para la cual fueron construidos los fuertes del Chacao y Castro, lugares a partir de los cuales se vigilaría los territorios del sur y se armarían las expediciones de reconocimiento territorial. 
La índole pacifica de los habitantes de las isla la mantuvo, de alguna manera, alejada de las constantes sublevaciones y devastaciones que acontecían en la región cercana de la Araucanía, en la cual habitaban parcialidades indígenas que se mostraron siempre hostiles a la presencia española.

Sería Castro la sede de los jesuitas que posteriormente recorrerían las tierras del sur en su misión evangelizadora. La compañía de Jesús entró en Chiloé en 1609, y para 1617 la misión estuvo jurídicamente fundada. En 1662 el padre Diego Rosales promovió la misión de Castro a colegio en el cual se enseñaba la doctrina a jóvenes y adultos, sean europeos o indígenas 
La región del Nahuel Huapi se vinculó desde tempranas épocas con la región de Chiloé, mediante el puerto de Calbuco. Todas las expediciones esclavistas, las misiones evangelizadoras y las entradas exploradoras tienen como origen el mencionado puerto. Del mismo partían los viajes en busca de tablas de alerce, playas para mariscar, para las faenas del ganado que los habitantes de Chiloé tenían en los potreros cercanos, pero sobre todo se realizan viajes cuyo principal objetivo era realizar malocas esclavistas, las cuales les permitían a oficiales y funcionarios obtener bastantes beneficios monetarios.

Estas expediciones utilizaban fundamentalmente dos lugares para cruzar la Cordillera de los Andes para llegar al Nahuel Huapi, por una cuestión geográfica del lugar, ambos tenían como pívot al cerro Tronador. Uno de los pasos era llamado “de las lagunas”, que cruzaba por el actual Paso Pérez Rosales y otro llamado “de las cabalgaduras”, que cruzaba por el Paso de los Vuriloche.  La diferencia en el tiempo que se tardaba en realizar el cruce por uno y otro era notable, siendo mucho mas rápido el  cruce por el último que por el primero de ellos. Esta situación hizo que los indígenas mantuvieran en secreto el paso de los Vuriloche, ya que a través del mismo, las expediciones coloniales podrían realizarse más fácilmente. Prueba del recelo que tenían alrededor de este secreto fue el asesinato del misionero Juan José Guillelmo en 1717, por haber descubierto éste el camino de los indígenas intercordillerano.  
Existió otro motivo que incentivaba las expediciones al territorio: la región patagónica fue desde la llegada de los españoles, un lugar que incitó su imaginación al ver en estas tierras ciudades fabulosas, poblaciones pasibles de ser esclavizadas o convertidas al cristianismo, grandes recursos naturales que eran necesarios explorar. En consecuencia las expediciones llevadas adelante por militares y misioneros, durante los siglos XVII y XVIII, llegaron a la región atraídos por la leyenda de “Trapalanda” o “ciudad de los Cesares”, que sostenía la existencia en el espacio patagónico de un lugar encantado que poseía extraordinarias riquezas, y en el cual reinaba la vida y la juventud eterna.

Fue el capitán español Juan Fernández (enviado por el gobernador de Chile Lope de Ulloa y Lemos), el primer europeo en documentar un viaje a las costas del Nahuel Huapi, en 1620. Esta expedición militar  tenia como principal objetivo realizar una maloca (araucanismo que proviene de la palabra malocan: expedición cuidadosamente preparada con fines precisos) con el fin de apresar indios para venderlos como esclavos, práctica permitida por el  decreto de 1608 que autorizaba la esclavitud de los indígenas atrapados en “guerra” a encomenderos y comerciantes que lo usaban como mano de obra, en tanto mujeres y niños se destinaban a servicios personales.  
A partir de 1640 se comienzan a documentar en forma continua las expediciones esclavistas que cruzaban la cordillera para apresar indios no encomendados con destino a cubrir las demandas de mano de obra de  minas y  haciendas chilenas. Los jesuitas (en especial el padre Diego Rosales) comenzaron a denunciar estas situaciones y  consideraron que los levantamientos generalizados de los pueblos originarios se debían a la práctica de la maloca, por lo que comenzaron a implementar acciones tendientes a evitar estos levantamientos. Creyeron que evangelizando a los pueblos del lugar se podría bajar el nivel de violencia.
En el año 1653  el padre Rosales llegó al Nahuel Huapi con el objetivo de “poner paz” a los “puelches de la otra banda de la cordillera nevada” (Rosales 1653 citado en Furlong 1995: 8) Este misionero fue el primero en observar la posición estratégica del lago Nahuel Huapi y su posible comunicación permanente con la isla de Chiloé. 
 
 Finalmente su accionar logró cambiar la política por parte de la Corona española, que suprimió por Real Cédula de 1674, al menos en las normas, la reducción a esclavitud de los indios, ordenando la devolución de cautivos que quedaron en calidad de “depositados”, aunque en la práctica, las malocas se siguieron realizando.  
La misión de Mascardi
El padre de origen italiano Níccolo Mascardi continuó la obra de Rosales, aunque su principal objetivo al dirigirse a la región del Nahuel Huapi, fue encontrar la ciudad de los Cesares o Lin–Lin .En 1669 se le adjudicó la misión en la tierra de los puelches, a la cual se dirigió acompañado de una mujer puelche, a la que llamaban “la reina”, quien había sido tomada prisionera en una maloca.  Mascardi al dialogar con ella entendió que los indígenas puelches y poyas no eran belicosos como los araucanos  y solicitó al virrey de Chile, la liberación de estos prisioneros. Junto a ellos, encabezados por “la reina”,  partió en busca de la ciudad de los Cesares.      

En 1670 llegaron al Nahuel Huapi, en cuya orilla boreal (lugar en el cual se cree habitaban los puelches) , Mascardi fundó la misión: “Nuestra señora de la Asunción de los poyas y puelches del Nahuel Huapi” Esta respondía a las características de misión reduccional, es decir, de asentamiento fijo  (a diferencia de la del padre Rosales que respondía a la denominada misión circular, llevada a cabo por un solo sacerdote, el cual  recorría una zona predicando el evangelio y administrando los sacramentos, principalmente el bautismo)
La Misión fue construida en inmediaciones en las que actualmente se encuentra el lugar  denominado Puerto Venado .La misma era de humilde construcción, con palizadas cubierta de ramas y pajas. (Ver mapa anexo I)
.
Cuatro viajes efectuó  Mascardi a lo largo del territorio patagónico. En el primero recorrió el sector oriental de la cordillera andina (1670); en el segundo llegó hasta el actual lago Musters (1671-1672); en su tercer viaje alcanzó los ríos Deseado y Gallegos  (1672) y el último con destino al estrecho de Magallanes, en la primavera de 1673, en el cual  muere asesinado por un grupo de huilliches en febrero de 1674. (Ver mapa anexo II)
Carta relación
En la carta  y relación escrita a Bartolomé Camargo en octubre de 1670, rector del colegio de Castro (Chiloé), quien había suplantado en esa función al mismo Mascardi, el sacerdote jesuita describe algunos de los rasgos característicos de los pueblos indígenas que habitaban la región  y su  relación con los españoles. Entre ellos señala a:  

-La práctica de la maloca  como  una constante. Según su registro: “…despache a tres indios a dar aviso a toda la tierra como yo iba ya marchando y traía en mi compañía esa india principal, que llaman reyna, y todas las piezas (esclavos) que se habían cogido en la ultima maloca” (Mascardi 1670 en Furlong 1995: 118).

-El uso del caballo como algo común entre las parcialidades indígenas. “Luego en un alto aparte me estaban esperando a caballo los caciques principales de los poyas comarcanos” (ibidem 120)

“vinieron con grande acompañamiento de gente de a caballo. Traían los caballos muy aderezados, con metal de vasinica y muchos pretales de cascabeles chicos y grandes de los antiguos de España” (ibidem 121). 

-El toldo como vivienda y los animales cazados como base alimentaria.    

“Porque nadie tiene mas casa que el toldo o tienda, pellejos de guanaco, que llevan consigo, donde quieran que van en busca de la caza con que se sustentan, que son guanacos, avestruces, zorros, quirquinchos” (ibidem 126)
-.El parlamento como espacio resolutivo entre  caciques de distintas parcialidades: “Fueron haciendo su parlamento aparte los caciques cada uno en su lengua (…). En este parlamento fueron exhortándose cada uno a sembrar y tener casas, modos de vivir, y a recibir mi enseñanza” (ibidem 120)

- El  alcohol  como una constante durante el parlamento. En este sentido Thierry Signes,   refiriéndose a las borracheras en el mundo andino, ha dicho con razón que: “El alcohol, cuyo consumo torrencial representaba un aspecto cardinal de la fiesta, abre espacios a la discusión y a la crítica. Los bebedores desafían a las formas establecidas del poder y en ese reto se afirman en sí mismos y experimentan el goce efímero de esa situación ambigua” (Signes 1993: En Villar- Jiménez 2003 17-18) 
 
“Estas juntas nunca duran  algunos días que son los que dura la chicha, que hacen de un árbol silvestre llamado lausapo” (Mascardi En Furlong: 122)
 
- La relación con lugares tan distantes como el área pampeana y los intercambios comerciales intertribales: 

“Al cabo de dos meses vinieron a verme unos veinte caciques y principales poyas de la parte principal de las pampas, y muchos de ellos, que nunca se habían visto por aca entre los poyas en ninguna junta por ser de tierras muy lejanas, mas de cien leguas y cercanas a la mar del Norte y costa de Buenos Ayres” (ibidem 121) 
 
En cuanto a los intercambios señala:
“Puelches y poyas participan de muchas halajas de vasinica y hierro que viene de esa ciudad (por Buenos Aires) pero la conchaban de esos otros. Poyas mas cercanos a la ciudad” (ibidem 123).
Intentos de continuar con la misión en el Nahuel Huapi

La misión  Nahuel Huapi estuvo abandonada durante treinta años, hasta que los padres Felipe Van Der Meeren (conocido como el padre Laguna) y Juan José Guillelmo volvieron al lugar. A principios del 1700 había llegado a Chiloé un grupo de indígenas poyas que decían habían sido cristianizados años atrás por Mascardi. Esto incentivó a los jesuitas a retornar a la región del Gran Lago, por ser un lugar estratégico.

El padre Laguna llega en enero de 1704, un mes después llegaría el padre Guillelmo. Ambos deciden construir una iglesia. Además el padre Laguna intento introducir cambios en las costumbres de los indígenas: introdujo lanas de oveja, ganado, semilla; construyo casas para los caciques, entre otras cosas.

Guillelmo redescubrió un camino (el denominado actualmente Paso de los Vuriloches, el cual se menciona anteriormente) que tenía la ventaja de evitar la peligrosa travesía en piraguas por los lagos Nahuel Huapi y Todos los Santos, al descubrir este paso, se producirían repercusiones negativas entre los indígenas. (Ver mapa anexo III)
Los puelches se negaban a colaborar en las tareas de la misión, por lo que tuvieron que acudir a la isla de Chiloé, para traer indígenas cristianos para que ayudasen a trabajar.
Una epidemia que azotó toda la región cordillerana, fue el detonante del descontento. Los nativos responsabilizaron de esto a los misioneros y a una “señora española” (la virgen Maria). Esto generó (sumado a lo del paso vuriloche), que en octubre de 1707 envenenaran al padre Laguna e incendiaran la misión.

La misión quedó a cargo del padre Guillelmo, que corrió la misma suerte que Laguna. En mayo de 1717 también muere envenenado, unos meses antes había informado a las autoridades del reino la apertura del “paso de los Vuriloche”
El trabajo en la misión fue continuado por el padre Francisco de Elguea. Eran momentos de escasez y los indígenas realizan peticiones, que no fueron atendidas .En consecuencia el 14 de septiembre de 1717 los nativos quemaron los edificios de la misión y con ellas el cuerpo del padre Elguea.

El último misionero jesuita que arribó a la región fue el padre Segismundo Guell en 1776, quien luego de haber construido una embarcación habría navegado hasta península Huemul, donde encontró los restos de una antigua reducción. Sin embargo la misión no pudo restablecerse y además  la orden de los jesuitas era cada vez mas resistida por la corona Española.
La expulsión de los jesuitas y la orden de los franciscanos en el espacio regional 
En 1767 el virrey de Perú Manuel de Amos proclama la expropiación de la Compañía de Jesús.  Como afirma Fonck “Los jesuitas lograron acumular un poder inmenso que amenazaba eclipsar la soberanía del estado (...).Paulatinamente se habían apropiado de las “tierras mas valiosas ejerciendo cierto monopolio en las industrias y el comercio” (Fonck 1900 105).

Además la orden jesuita de Chiloé contaba con gran número de padres extranjeros entre sus miembros. El temor a que Inglaterra estuviese vinculándose comercialmente con Chiloé, a partir de la mediación de los jesuitas extranjeros, generó otro motivo para justificar la expatriación. 
     
La orden franciscana fue la sucesora de los trabajos a los que se habían abocado los jesuitas en territorios de la monarquía española. Los primeros franciscanos que llegaron a Chiloé, en 1768, dependían del convento de Chillan, en 1771, mediante un convenio, se acordó que los misioneros que llegaran al lugar dependieran del colegio de Santa Rosa de Ocopa. (Perú).

Desde allí el virrey Francisco Gil y Lemos le ordenó a fray Francisco Menéndez dirigirse a Chiloé y emprender un viaje con el objetivo de “descubrir los Cesares”. Entre 1791 y 1794 Menéndez realiza cuatro viajes hacia el Nahuel Huapi. (Ver mapa anexo IV) 
En el primero de ellos descubrió el denominado “paso de los vuriloche”, pero no pudo pasar la cordillera y tuvo que regresar a Chile. En su segundo viaje (1792) cruzó el lago Nahuel Huapi y llegó hasta lo que hoy es conocido como Dina Huapi, en el extremo Este del lago. Volvió a Chile y preparo otra expedición que llego hasta el nacimiento del río Limay. En este viaje le informaron sobre una ciudad gobernada por “un jefe blanco”, creyó que se trataba de la ciudad de los Cesares, pero pronto se dio cuenta que este “jefe blanco” que le hablaban era Basilio Villarino que había estado remontado el río Limay años atrás. En 1794 emprendió el último viaje, llegó hasta el Collón Cura, pero los indígenas le impidieron avanzar, temerosos quizás, de una posible invasión “blanca”.  
Diarios de viaje de fray Francisco Menéndez
Menéndez, realizó un diario, en que describió exhaustivamente sus cuatro viajes realizados al Nahuel Huapi. 
 En cuanto a las actividades económicas observó el denominado posteriormente “corral del Foyel”, lo que demuestra la circulación de ganado vacuno, introducido en la zona por los misioneros jesuitas:    

“… que la laguna que vimos era en donde havian tenido los misioneros sus vacas antiguamente, se pueden apreciar por estos pasos rastros de animales recién hechos” (Menéndez 1791 en Fonck 1900:185).

Destaca como los indígenas practicaban el denominado “balseo” que les permitía trasportar el ganado de un lado a otro del rio Limay, lo que demuestra que se movilizaba una cierta cantidad de cabezas de ganado.  

“Cayeco mando a juntar sus caballos y ovejas para pasarlos frente al toldo del indio, en donde tienen balsa para pasar el rio” (Ibidem 372)
Menciona rastros de cultivos introducidos por el contacto con los europeos, aunque cabe aclarar que en la zona específica del Nahuel Huapi las parcialidades indígenas nunca  practicaron la siembra y el cultivo de los mismos ya que éstas nunca abandonaron las actividades de recolección. Como señalan los autores Daniel Villar y Juan Francisco Jiménez los indígenas adoptaron. “Conductas plásticas para organizar estrategias preferenciales o combinatorias y seleccionarlas de acuerdo a circunstancias cambiantes que demandan asimismo atender con cuidado a la incidencia de condiciones climáticas y ambientales” (Villar- Jiménez 2007: 17)
“Registramos la costa y presumimos que fuese el lugar en donde havia estado la misión porque havia papas, navos, romaza y otras señas de haver estado allí alguna residencia de gente” (Menéndez 1792 En Fonck 1900: 371)
“Acaba de llegar de chico Buenos ayres de donde trajo semilla de melones, sandias y porotos, juntamente señalando el tiempo de siembra” (ibidem 383) 
“tienen alguna quínoa, trigo y cebada; pero estas semillas no son muchas, ni permanentes, porque no cultivan la tierra, sino que las arrojan en las laderas de los arroyos y lo que sale lo coge el primero que llega” (Ibidem 319) 
En cuanto a vivienda y comida destacó:
“Cada toldo se compone de siete u ocho estacas clavadas y cubiertas con cuero de caballos y venados bien bruñidos” (Ibidem 303)
“Mando el cacique matar un carnero para mi (…) Se aso la pierna de uno y de puro gordo apenas se podía comer. Nos dieron sal mui rico, y a mi juicio es mejor que la de Lima” (Ibidem 303). 
 
“vajo con nosotros a un valle, en donde nos estaba esperando su muger que nos regalo manzanas asadas” (Ibidem 372)

En cuanto al aspecto político es interesante remarcar su contacto con el cacique Chulilaquin, el cual durante su primer encuentro le presenta el siguiente documento:
Florencio de Jesús Núñez Teniente de Dragones del regimiento de Buenos Ayres certifico que el cacique Chulilaquin ha estado en estas inmediaciones por espacio de mas de cinco años, en los que dio pruebas de amor a los Christianos, y para que conste y lo agasajen en nuestros establecimientos, pues puede ser util le doi esta que firmo en el fuerte del Carmen en siete de septiembre de 1793.”(Ibidem 416)  
Posteriormente sobre este cacique afirmó:
“Este cacique es un indio de mucha autoridad y poder entre esta gente, porque tiene muchos conas y fue juntando muchos mas,  mostrando un bastón de mando (Ibidem 417)

“Chulilaquin me encargo que yo informase al governador de su buen corazón y que amaba mucho a los españoles, me señalo el sitio donde estábamos que hablaríamos” (Ibidem 429). 

Este cacique respondía a las características destacadas por los autores Villar y Jiménez (2003) los cuales destacan que existían dos tipos de liderazgo, aquellos que construían poder enfrentándose  a la administración colonial (a los que denominan corsarios), y los que buscaban fortalecer su base de poder concertando con las autoridades coloniales. El caso de Chulilaquin es un ejemplo de este último, de esta manera éste líder indígena buscaba beneficios económicos (que luego se convertirían en beneficios políticos) a partir de lucrativos intercambios fronterizos, enfatizados y robustecidos por la importancia adquirida al transformarse en interlocutor de las autoridades coloniales en parlamento general.
Menéndez, también destaca como la región por su lejanía  debido a sus características ambientales sirvió  como “escondite” temporal a parcialidades indígenas que por distintos motivos deben escapar de su lugar de origen. 
 
“La laguna de Nahuel Huapi se ha hecho madriguera de todos los indios que corren las campañas o pampas de Buenos Ayres, y cuando saben que los quiere perseguir se meten en este recinto, bien seguro que no los han de alcanzar” (Menéndez 1792. En Fonck 1900 420)  
 
En cuanto a los aspectos económicos destaca actividades relacionadas al intercambio de objetos traídos de lugares distantes y de compra y venta de ganado entre caciques.
“Usan de arco y flecha y algunos tienen pequeños puñales que los compran a los pehuenches” (Ibidem 319)
“Andan los mas cargados de chaquiras sobre doradas y tantas que algunas indias han hecho coñas de ellas, y cintas para el cabello. Me persuado que las habrán robado en las cercanías de Buenos ayres, porque según dicen vienen de allá, y dicen también que se las regalaron” (Ibidem 365).  

“Con los cueros de cavallo y guanaco compran cavallos a los tratantes del Norte, que son los pehuenches, y españoles que andan con ellos” (Ibidem 373)  
“Primero pasaríamos a ver a su hermano Chiglena, que vivía junto a los aucas en donde tenían bacas y obejas, que las traería para que criasen en Nahuelhuapi y nosotros también compraríamos para tal fin” ( Ibidem 408)

  
Menciona, como entre las filas de las parcialidades indígenas, se encontraban dos criollos. Estos responden a las características de lo que los autores Villar y Jiménez denominaron como “renegados”. “Entre los actores sociales emergentes de las relaciones interétnicas establecidas en la region pampeana, el segmento cordillerano adyacente y la Araucanía se encuentran los renegados, un conjunto poco numeroso de criollos, mestizos, negros y mulatos convertidos en tales a partir de una decisión inicial voluntaria o de una transmutación verificada en el curso de una situación de cautiverio” (Villar- Jiménez 2005: 153). En esta descripción Menéndez resalta el carácter hostil de estos criollos, que responden a las características, también mencionadas por estos autores, “La condición de renegado, trasmite mas claramente la idea de una conducta militante en contra la sociedad abandonada y un rechazo tan aberrante de la condición cultural original” (Ibidem 159)
“Andan con estos indios dos mozos de Buenos ayres, andan vestidos como los demás indios. Al menor le dije que se viniera conmigo y me respondió en lengua chilena que no iría, no quería responder en castellano. Estos suelen ser los peores entre esta gente, porque ellos se ven perdidos procuran perder a los demás” (Menéndez 1793. En Fonck 1900: 388).
Epilogo de Fray Menéndez 
 
Menéndez, luego de su ultimo viaje, regresó a Chiloé  para mas tarde dirigirse hacia Ocopa, sin poder cumplir con su objetivo de encontrar la ciudad de los Césares El contenido de su diario no fue conocido por sus contemporáneos, salio a la luz  cien años después que fue trascripto, en forma completa por el científico chileno Francisco Fonck. Poco se sabe que suerte corrió la vida del fray luego de la misión Nahuel Huapi. Hasta la segunda mitad del siglo XIX, ningún “hombre blanco” documentó algo relacionado a la region del Nahuel Huapi.  
Algunas consideraciones finales
La region del Nahuel Huapi fue un espacio que durante los siglos XVII y XVIII no contó con un control estatal permanente ni efectivo. Su lejanía, con respecto a los centros administrativos coloniales, sumado a sus características naturales hicieron que sobre el lugar, se tejieran las más diversas fantasías, que se transformarían en uno de los principales motivos de las expediciones a la zona. También esta lejanía servia a las parcialidades indígenas, que utilizaban el área como resguardo cuando eran perseguidas.  
Los primeros contactos interétnicos se dieron desde el occidente de la cordillera, sobre todo desde Chiloé. Allí el asentamiento de ciudades, (con sus respectivas instituciones administrativas) resultó más estable y seguro que los asentamientos construidos sobre la Araucanía (zona también cercana al Nahuel Huapi). Esto se debió al carácter más dócil y pacifico de las parcialidades nativas de las islas,  a diferencia de  las que habitaban la Araucania, mucho mas belicosas. 
En consecuencia desde Chiloé partieron las misiones jesuitas que tuvieron como objetivo ampliar las líneas fronterizas del imperio y someter “pacíficamente” a las parcialidades indígenas del lugar. En este sentido las misiones pretendieron transformarse en el móvil perfecto para lograr una avanzada hacia los lugares más remotos, con el fin de incorporarlos al poder estatal. 
Los misioneros intentaron catequizar a las parcialidades indígenas  tratando de limitar, de alguna forma, la explotación del indígena, llevada adelante sobre todo a partir de la práctica de la denominada maloca. Los jesuitas (sobre todo gracias al papel del padre Diego Rosales) lograron  imponer la prohibición de la esclavitud indígena, aunque esta  ley tuvo un escaso cumplimiento efectivo.
Debido a esto es que los primeros contactos interétnicos fueron conflictivos, ya que las parcialidades indígenas siempre “sospecharon” (y no sin razón) de cualquier intento de relación  del europeo para con ellos. En la memoria de éstos perduró siempre el recuerdo de los sometimientos sufridos, situación que perdura hasta fines del siglo XVIII. Esta fue una de las principales causas que determinaron que los intentos de asentamiento permanente por parte de los misioneros fracasaran.
 .
Mediante las crónicas se observa como la región siempre se presentó como un espacio de interacción, en el cual tenían un contacto dinámico diversas parcialidades indígenas, y que ya, desde tempranas épocas, se vinculaba tanto con los puertos del Pacífico como con lugares tan distantes como el de las “pampas”.

El contacto inter, e intra étnico provocó cambios culturales en las diferentes sociedades. Cambios que presentaron un carácter complejo en un área de marcada convergencia cultural como la del Nahuel Huapi.
 Para la época de Mascardi se observa que los pueblos indígenas del lugar tenían  una economía cazadora recolectora,  y que ya conchababan objetos obtenidos de “pampas “o el Pacifico. Decidían sus cuestiones políticas mediante parlamentos (festejados con chicha). Ya  habían adoptado el uso del caballo, quizás una de las costumbres alógenas al mundo indígena, que se convertiría en un aspecto fundamental en la transformación cultural de estas sociedades, haciendo más dinámica su movilidad e influyendo en situaciones económicas, sociales y políticas. 


  Para el siglo XVIII se puede ver como las parcialidades indígenas practicaban una economía más compleja basada en una actividad ganadera mercantil, aunque nunca abandonaron las prácticas cazadoras recolectoras,  funcionaron como complemento de aquella. Si bien se observa la introducción por parte de los europeos, de nuevos cultivos y frutos (el de la manzana resulta el mas importante) la practica del sembrado y cultivo no era habitual, por lo menos en la region del Nahuel Huapi. 

Se generalizó el uso del caballo, que permite entre otras cosas la posibilidad de captura y arreo de ganado cimarrón a gran escala desde las pampas hacia el territorio chileno. 

También se generaliza la práctica del conchabo, que haría surgir la figura del conchabador, quien funcionaba como intermediario entre los indígenas y la sociedad colonial, introduciendo manufacturas europeas en el interior del mundo indígena. Aquí se puede percibir las transformaciones producto del contacto permanente de sociedades nativas sin estado con sociedades estatales introductoras de nuevos bienes.

 
Estos vínculos comerciales que se establecieron entre indígenas y españoles contribuyeron a impulsar una diferenciación en las prácticas políticas del mundo indígena. Se comenzó a producir una centralización de poder en pocos caciques que ya no eran elegidos por sus habilidades para la guerra, sino por la acumulación de poder económico que se transmitía de generación a generación, lo que transformaba el cacicazgo en algo hereditario. Esta situación afectó la política económica redistributiva que existía en las sociedades indígenas, que de esta manera comenzaban a marcar una fuerte estatificación social.  
Durante los siglos XVII y XVIII las relaciones fronterizas en la region del Nahuel Huapi, pese a los intentos llevados adelante por las misiones, se construyeron en forma autónoma e independiente respecto al control estatal, situación que perduraría hasta por lo menos hasta las ultimas décadas del siglo XIX. Este espacio de interacción, si bien, se vio afectad de manera continua por la proximidad con la sociedad colonial española, nunca estuvo bajo su administración directa.

Tanto las relaciones inter e intra- étnicos, mas que a disposiciones oficiales, fueron el fruto del encuentro cotidiano entre sociedades estaduales y pre-estaduales. La adopción de costumbres culturales, que se dieron debido al contacto, en general, no se dio por imposición, si no que se adoptaron para sumarse a la lógica del “otro” y poder usarlos para beneficio propio.
. 


Anexo Mapa I: Misión Mascardi En Furlong 1995 
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Anexo Mapa II: Viajes realizados por  Mascardi En Furlong 1995
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Anexo Mapa III: Camino de los Vuriloches, descubierto por P Guillermo  En Furlong 1995
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Anexo Mapa IV: Viaje Padre Menéndez,  En Fonck 1891
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Rutas aproximadas de los cuatro viajes, que hizo el Padre Mascardi

en tierras patagénicas,
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El Camino de los Vuriloches

Fué el Padre Juan J. Guillelmo quien en 1707 6 1709 descubrié este camino,
que tantos y tan buenos servicios habia de prestar asi a los misioneros como
«# los espaiioles en general. Dos veces mtgnté dar con esta ruta. la mas corta
v la menos peligrosa, y al efecto penetro {31 Padre Guillelmo en las espesas
selvas y cruzé enhiestas montanas, a pic¢ siempre, y cargado con los necesa-
rivs viveres y herramientas. Después de la muerte del gran misionero llegése
2 perder nuevamente el derrotero de este camino, Fray Nicolas Menéndez,
de la Orden de San Francisco, 1o buscéd en vano en 1791, pero modernamente
lo volvié a hallar el Ingenicro Emilio E. Frey, primer intendente del actual
Parque Nacional de Nahuel Huapi.
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